
Este mes de mayo vamos a hablar de la obtención de los ingresos que el hospital tenía para su labor con los 
necesitados que acudían a sus dependencias, para sa�sfacer sus necesidades de alimento, ves�do, sanidad o 
limosna.  Evidentemente las fuentes de financiación de una en�dad como la del Hospital de la Santa Caridad 
de Illescas eran múl�ples. Los ingresos podían venir a través de donaciones y herencias, por ejemplo, como la 
mencionada en la Pieza del Mes de marzo en la figura de D. Gonzalo de Tavira y Osorio. Podían llegar por 
donaciones anónimas a través en los bacines y arquillas pe�torias que había tanto en la capilla del hospital, 
como en otros lugares de la villa (ermitas o parroquias). De donaciones del ayuntamiento de Illescas para 
causas par�culares. De la celebración de festejos (que nos ocuparán una Pieza del Mes más adelante). De 
ingresos por rentas en alquileres de viviendas, censos, juros y otros tributos…

Carta de poder a Martín González para pedir limosna para el Hospital de la Caridad (11-08-1623)
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LICENCIA DE PEDIR LIMOSNAS PARA EL 
HOSPITAL DE LA SANTA CARIDAD
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El Hospital de la Santa Caridad de Illescas tenía, gracias a la profunda devoción que las gentes de 
prác�camente todos los territorios de la Monarquía Hispánica profesaban a la imagen de Ntra. Sra. de la 
Caridad de esta villa. Además, su privilegiada situación entre la fecunda y frecuentada vía de comunicaciones 
entre Madrid y Toledo, le suponía que no solo gentes humildes pasaban por el santuario de la virgen, sino que, 
grandes personalidades harán su debida parada y oración en la villa para reconfortar el cuerpo y el alma.

Sin embargo, esta vez vamos a tratar concretamente los ingresos por demandas en villas, ciudades y 
territorios fuera de Illescas, en una cronología muy concreta, el primer tercio del siglo XVII a través de las 
cartas de poder que el hospital otorgaba a algunos hermanos para que en su nombre fueran por diferentes 
territorios a reclamar esa limosna.

Puede asumirse que la limosna, en el siglo XVII, estaba “ins�tucionalizada” y casi “obligada” de realizar en 
todos los estamentos de la sociedad. La limosna unida a la caridad, siendo ésta la primera de las tres virtudes 
teologales1, ra�ficaba el amor a Dios a través del amor al prójimo. Un buen número de órdenes religiosas 
mendicantes vivían y mantenían sus monasterios y conventos a través de limosnas par�culares. Las clases 
más pudientes diversificaban su óbolo piadoso entre lo co�diano de su día a día, el patronazgo de 
determinados espacios públicos, como los hospitales, o las mandas de sus testamentos en las que solían 
incluir limosnas. En nuestro archivo conservamos una copia del testamento de Dª Juana Álvarez de Toledo, IV 
Marquesa de Villena y madre de D. Fernando Pacheco de Toledo2, donde se observa claramente que la 
limosna, en sus diferentes formas, es un procedimiento totalmente asumido por las clases acaudaladas3, por 
un lado para conseguir ese deseado bien para el alma y su salvación y, por otro, para con�nuar estando, 
incluso tras su muerte, en ese escalafón superior que hace que aquellos que reciben sus parabienes le estén 
grandemente agradecidos y, como no, rezar por su alma (de nuevo).

Detalle de una de las claúsulas del testamento de Dª Juana Álvarez de Toleo, marquesa de Villena, donde deja 400 ducados de limosna
para pobres y religiosos
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Todos aquellos fieles podían dejar una limosna en los bacines, arquillas o arca de las tres llaves, donde se 
recogían en el Santuario de una forma anónima, o bien quedar registrados en los libros de limosnas o de 
cuentas no solo con nombre y apellidos, sino también con la can�dad donada. Así, por ejemplo, para el año 
del priostazgo de Francisco de Olarte (06/1623 – 06/1624) la can�dad recogida asciende a 3.712 reales y 28 
maravedís, mientras que para las limosnas “no anónimas” la can�dad recogida es de 3.783 reales4, 
casualmente muy similares. Hay que indicar que no todos los años tendrían ni esta cuan�a ni esta similitud 
entre las dos formas de dona�vo.

Pero aunque siendo una can�dad aceptable, siempre vendría bien ingresar más dineros para la obra con los 
pobres y mejorar las instalaciones.  Para ello, el hospital, previa licencia real, otorga unas cartas de poder a 
una serie de hermanos cofrades para que se encarguen de la recogida de limosnas para el hospital en una 
mul�tud de lugares en la propia península, como en la Indias. El encargado de recoger las limosnas acudiría a 
los pueblos o iglesias y en ellas dejaría unas arquillas para que los vecinos del lugar pudieran ir depositando 
su ofrenda.

A con�nuación, vamos a transcribir la que nos ocupa como Pieza del Mes de mayo de 2023 que se trata de la 
carta de poder por la cual los integrantes del cabildo rector del hospital de la Santa Caridad de Illescas 
confirman a Mar�n Díaz como el encargado de tal acción:

Sepan quantos esta carta de poder vieren como nos el preoste y seises de la santa casa y ospital de nuestra 
señora de la caridad desta villa de yllescas, conbiene a saber don Francisco Olarte y Herrera, preoste, Juan Ruíz 
de Cuellar, el Licenciado Francisco Pina Castillo, don Pedro del Castillo y Toledo, Antonio de Bega Albarez y 
Francisco de Bega, seises de la dicha santa casa, por nos y en nombre de los demás prioste y seises que 
adelante fueren […] otorgamos y conoçemos por esta presente carta que damos y otorgamos todo nuestro 
poder cumplido quan bastante se requiere y mas puede y debe valer a Martín González, vezino desta villa ques 
un ombre de buena estatura, barbilampiño, con un diente menos de la parte de arriba, con una señal de herida 
en el tobillo derecho, de hedad de treinta y quatro años poco más o menos…

Detalle de la carta de poder donde el prioste y seises autorizan y dar poder cumplido a Martín González para la demanda de limosna
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Parte final de la carta de poder donde se ve el sello de la Cofradía de la Caridad de Illescas que garantizaba la autenticidad a quienes pedían la limosna
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Hoy nos podría parecer extraño que haya una descripción �sica de la persona encargada, pero hemos de 
entender que en el siglo XVII no exis�a un DNI con foto, y, para evitar posibles fraudes, robos del poder o 
incluso cosas peores, como un asesinato o secuestro del encargado y posterior suplantación de iden�dad con 
fin de quedarse el dinero recaudado, el propio permiso indicaba la forma �sica y aspectos básicos para 
garan�zar la iden�ficación.

… especialmente para que en nuestro nombre pueda y aylo vaya al obispado de Quenca, Sagra de Toledo, 
Campos de Calatraba y Montiel […] y otrosi pueda cobrar e resçibir todas y qualesquier limosnas, pan, trigo, 
zebada, dineros, joyas y otras qualesquier mandas que qualesquier personas ayan mandado a esta santa casa 
y ospital de nuestra señora de la caridad ansi por testamentos, cobdiçilios, como en otra qualesquier manera 
y de lo que ansi resçibiere y cobrare de qualesquier forma y manera pueda dar y de y otorgue qualesquier 
escripturas, cartas de pago en bastante forma las quales bayan sean firmes bastantes berdaderas como si 
nosotros en el dicho nombre las diéramos y otorgaramos […] 

La recaudación, aunque como fin principal, tenía el recaudar limosnas nuevas e ir generando un pequeño 
contexto devocional y carita�vo para con la imagen de la virgen y el hospital, también tenía como fin, en 
algunos casos, recaudar las deudas que los enfermos del hospital hayan podido dejar o las donaciones que en 
sus úl�mas voluntades había incluido antes de fallecer estando ingresados o bien por simple devoción 
personal (para lo cual los albaceas del finado o la finada se habrían puesto en contacto con el cabildo 
previamente). Así, todas esas gestiones se debían hacer presentado el poder y en nombre de esta Santa Casa.

otrosi le damos el dicho poder para que por su persona en todas las dichas partes pueda pedir y pida limosna  
[…] de trigo, zebada y otras cosas para esta dicha santa casa y ospital y se querellar criminalmente ante 
qualesquier justiçias de las personas que con recaudos falsos andubieren pidiendo para ellas y pedirse los 
quiten los dichos reacuados y lo que obieren llegado en virtud dellos selos entregue dando de todo carta de 
pago en la forma contenida en este poder […] 

En este párrafo muestra lo que antes indicábamos, la posible suplantación de iden�dad, bien del cobrador, 
bien de la en�dad por la que se pedía limosna y la posibilidad de entrar en pleito por ello y, ya que se pidió en 
su nombre, quedarse con lo recaudado fraudulentamente el Hospital de la Caridad. Vamos que si era pedido 
en su nombre, le correspondía. Los medios del momento facilitaban grandemente la picaresca sobre un 
lucra�vo negocio como era el de la limosna para ins�tuciones carita�vas. El dinero que se podía obtener, en 
algunos casos, llegaba a ser demasiado jugoso como para no tener “amigos” de lo ajeno al acecho. 

Detalle de la carta donde se expresa que la autenticidad la marca este sello

otrogamos ante el escribano y testigos en la 
villa de yllescas a once dias del mes de agosto 
de mil y seisçientos y veinte y tres años, 
siendo testigos Francisco de Ribera, Juan de 
Molina, Francisco de Toro vezinos desta villa 
y los otorgantes que yo el escribano [Juan de 
Sancho] doy fe conozco lo firmaron de sus 
nombres.

Pidese por caridad a todas las justiçias deste 
reyno que a las personas que en su 
jurisdicción allaren pidiendo limosnas para 
esta santa casa con recaudo que no lleven 
este sello y aya dicen se las quiten por ser 
falsos y lo que obieren llegado y los castiguen 
[firmado Juan de Sancho] 5
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Detalle de la firma de Felipe III de la licencia que otorga al Hospital de la Santa Caridad de Illescas a pedir limosnas en las indias Occidentales

Por ello, era necesario y solía ser importante que estos permisos fuesen acompañados del sello de la en�dad 
en par�cular, que, los jus�cias, los párrocos y demás personas al cargo de la concesión y pe�ción de limosnas 
los conociesen. Ese sello va inserto en el documento igualmente.

Una vez otorgados los poderes, los diferentes encargados de ello saldrían hacia sus lugares respec�vos. Para 
el año de 1624-1625, ya en el priostazgo de Juan de Vega, que sucede al anteriormente mencionado Francisco 
de Olarte, se empezarían a recoger las limosnas recaudadas por Mar�n González y los otros encargados, que 
eran: Baltasar de Aguilera para Toledo, Nicolás Chacón para las �erras de la Jara y Alcalá, Juan Axenxo para 
Buitrago, Salamanca, Uceda y Ocaña, Carlos Pablo Mercader para Madrid y Juan Diaz para Cuenca, así como 
otros que de los que no tenemos constancia de su nombre. Nuestro protagonista Mar�n González se 
encargaría, además de los lugares que indica el poder (obispado de Cuenca, Sagra de Toledo, Campos de 
Calatrava y Mon�el), del Priorato de San Juan, Chozas de Canales y Valladolid.

Con todos estos corresponsales moviéndose por el territorio peninsular en el periodo del priostazgo de Juan 
de Vega la can�dad de 4.099 reales, si bien es cierto que ciudades como Madrid y Alcalá eran los principales 
feudos que tenía esta Santa Casa, pues Madrid aportan 2.335 reales y, por su parte, Alcalá 570 reales. El resto 
de ciudades y territorios aportarían muchos menos recursos, como por ejemplo, del Priorato de San juan se 
ob�enen ese año solo 31 reales o del par�do de Buitrago otros escasos 40 reales. 

Otras licencias específicas que el hospital ob�ene por prerroga�va real son las licencias para limosnas de 
Indias. Ya con Felipe II tenemos alguna no�cia de hermanos de la cofradía embarcados en la flota de las Indias 
para obtener ingresos para la construcción del hospital. Pero será con el rey Felipe III cuando encontremos 
más referencias a este hecho6 e incluso conservamos algún caso de la licencia que el monarca otorga al prioste 
y seises del hospital para ello. Así en 1 de junio de 1612:

Por quanto por parte del prioste y seises  de la casa y hospital de nuestra señora de la charidad de la villa de 
yllescas seme ha hecho relación que en la dicha casa y Hospital se curan muchos enfermos naturales de la 
dicha villa y forasteros y se haze mucha hospitalidad a los pobres y peregrinos que acuden en romeria a visitar 
esta santa imagen y que para ello se ha comenzado a edificar una enfemeria sin poderla acabar por la 
necesidad con que se halla aquella casa suplicándome atento a ello […] mandase dar liçençia para que para 
este efecto puedan pedir limosna en la indias ozidentales las personas que nombrares el dicho prioste y seises 
[…] doy liçençia para que por tiempo y espaçio de ocho años primeros siguientes que corran y se quenten 
desde el día que se comenzase a pedir la dicha limosna en cada partido se pueda pedir y pida en todas y 
qualesquier provinçias, islas y otras partes de las dicha mis yndias ozidentales para la dicha casa y Hospital de 
nuestra señora de la Charidad de Illescas7.
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Licencia por la cual Felipe III otorga permiso para pedir limosna al Hospital de la Santa Caridad de Illescas, por ocho años, en las Indias Occidentales
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Con estas limosnas indianas el hospital recaudaba, en caso de darse bien, can�dades bastante apreciables de 
dineros. El ejemplo del año del priostazgo que nos ocupa de Francisco de Olarte se anotan en los libros de 
cuantas 3.096 reales y 12 maravedís procedente de la demanda de las Indias. Pero la Indias8, 
lamentablemente, por mucho que se empeñasen muchos, no era El Dorado, contamos con el tes�monio del 
hermano demandador Diego de Haro donde se lamenta del triste estado de la situación económica del lugar 
donde le ha sido encomendado la cuestación piadosa.

Este Diego de Haro9, en 28 de mayo de 1639, envía desde An�oquía, ubicada en lo que hoy es Colombia, una 
desalentadora misiva al prioste del Hospital de la Santa Caridad de Illescas:

Aunque me allo en mitad destas yndias no puedo dejar de azer esto para que vuestra merced en tienda que 
me dura y durara la debozion y cuidado que en essa santa casa tenia y estoy asistiendo a mi demanda como 
tengo obligación y de mi se esperaba pero aseguro que es con tan poco aprobechamiento que yo mesmo 
tengo berguenza de deçillo por ver la poca limosna que aquí se recoge…

Diego de Haro se queja de la dificultad que encuentra para conseguir limosnas debido a la situación de 
extrema incomunicación de falta de recursos que la población que allí vivía tenía. Pese a ser aquel territorio 
un ámbito donde la minería era rela�vamente próspera y los rendimientos eran considerables, como siempre, 
éstos solían quedarse en manos de los comerciantes y los mandatarios y, no tanto, en los trabajadores, 
muchos de los cuales eran mano de obra esclava10. 

…se tiene siempre a abril y mayo por que como es menester el agua para sacar el oro cada dia estan con ese 
ypo y yo estoy mirando que no se saca que es la prinzipal razon por que no se recoge limosna y assi vuestra 
merced de su parte lo encomiende a dios para que yo consiga a lo que bine y la casa tenga algun remedio 
destas yndias y boy determinado de llegar a lima y si esto no tiene enmienda bolverme a españa y entrarme 
un dia por esas puertas…

Aunque las limosnas indianas fuesen generosas en algunas �erras en otras deberían ser mucho más escasas, 
especialmente, si la población era mayoritariamente indígena o esclava. Normalmente eran las ciudades, 
donde la integración religiosa había sido más intensa y las limosnas estaban ins�tuidas como en los territorios 
peninsulares dentro de la mentalidad popular.

Además, al igual que en la península, como hemos mencionado exis�a una mul�tud de en�dades y órdenes 
demandando dinero para sus obras, lo que dificultaba obtener cuan�osos ingresos. Así que, por lo menos en 
nuestro caso, las demandas no cumpliesen los periodos solicitados y concedidos por las licencias reales.

… así dira vuestra merced al señor prioste que bea si le pareze que deje esto y baya a casa que sere de mas 
probecho porque en estos montes ay mas frayles que llovidos cargados de algunas cosas de comer para 
benderles a los negros y otros que son mineros y mayordomos ganando jornales para comer porque de otra 
manera moririan de ambre y ninguno he bisto que pida para combento suyo ni casa de debocion sino para 
sustentar a su madre o para casar hermanas guerfanas porque con no aber en esta tierra ni yglesia acabada 
sino las que aze de palillos ni adornos en ellas…

Para finalizar, hemos visto como el Hospital de la santa Caridad de Illescas recurre a una forma establecida, 
tanto en la legalidad civil como en el ámbito religioso, de obtención de ingresos para su obra con los pobres. 
Para ello, primero, solicita el favor real para la concesión de la pe�ción de limosnas con un fin, que es el 
mantenimiento de los enfermos, peregrinos, devotos y demás gentes que vienen a este espacio de sanción 
�sico-espiritual, así como la creación de nuevas y mejores infraestructuras para esa tarea. Una vez concedido 
el permiso, todo un grupo de hermanos cofrades eran autorizados por la junta rectora del hospital para que 
recorriesen los diferentes territorios, obispados, par�dos, ciudades, villas y caminos de la península y de las 



NOTAS

Felipe Conde Alcántara
Historiador y archivero de Funcave

1. Y ahora permanecen la fe, la esperanza, y la caridad, estas tres: empero la mayor de ellas es la caridad (I Cor. 13, 13)
2. Para conocer más sobre la figura de D. Fernando Pacheco de Toledo y su legado en al Hospital de la Caridad de Illescas 
se pueden consultar las piezas del mes del año 2022: h�ps://www.elgrecoillescas.com/info/arte/pieza-del-mes/ 
3. Así la marquesa de Villena deja en sayal 300 varas a los monasterios de los frailes descalzos de las provincias de San 
Gabriel, de los Ángeles, San José y San Juan Bau�sta del Reino de Valencia. Otras 300 varas a los monasterios de 
Carmelitas Descalzas. Además, en dineros deja 600 ducados a repar�r entre las iglesias y monasterios de Escalona y del 
condado de San Esteban, de la villa de Garganta la Olla y de las villas de Serón, Tíjola, Tolox y Monda. Otros 300 ducados 
van des�nados a ayudar a hacer un retablo en el monasterio de Ntra. Sra. de la Concepción de la villa de Escalona. De la 
misma villa, al monasterio de San Francisco extramuros, al de la Concepción y a las monjas del cas�llo de Garci Muñoz 
un terno completo para el uso litúrgico a cada uno. Casulla y frontal al colegio del nombre de Jesús de la villa de 
Belmonte, en valor de hasta 200 ducados. Al hospital de San�ago de Escalona y a los demás de su jurisdicción, de las 
villas de Almorox y Nombela y Garganta la Olla, otros 300 ducados. A la iglesia de la villa de Escalona, otra buena 
colección de tex�les litúrgicos. Los hospitales de Escalona también reciben su favor con 45.000 maravedís en juro para 
el hospital de San Andrés, 12.000 para el hospital de San�ago. Otro sector desfavorecido de la época, como eran las 
huérfanas, también recibe una importante limosna con 150.000 maravedís para que puedan casar cinco de ellas. 
Finalmente, por ser par�cularmente açepta a nuestro señor la limosna que se haze a sus siervos mando además de las 
limosnas de misas en este mi testamento contenidas se repartan quatroçientos ducados de limosna en personas desta 
calidad de mayor necesidad ansi religiosos como seglares…
4. ANSC/CONTABILIDAD/89/002 f. 204 y ss.
5. ANSC/GOBIERNO/PERSONAL/E.PODER/021/002
6. ANSC/GOBIERNO/ACTAS/2/001 ff. 26v, 56, 83v-84, 88-90 y Archivo General de Indias CONTADURIA, 244B, N. 1, R. 94
7. ANSC/S.J./LICENCIAS/169/002 f. 3
8. Aunque en realidad la can�dad recaudada fue de 10.528 reales, a los cuales había que restarle los gastos de pasaje, 
viajes y dietas de demandador, que en este caso ascendieron a 4.216 reales. De ello, lo sobrante había que restas el 
trueco de la plata, que para la can�dad obtenida y con la que el demandador llegaría de las Indias sería de 390 reales (el 
10% que se deduce en el asiento de ANSC/CONTABILIDAD/89/002 f. 211)
9. Había sido nombrado por el prioste y seises del Hospital de la Caridad para cumplir la demanda de limosna gracias a 
la licencia que habían obtenido del rey para poder pedir y solicitar limosnas en las Indias Occidentales por ocho años.
10. Para ver la situación económica y minera de An�oquía en el siglo XVII ver: CASADO ARBONIÉS, M (1988): “Mineros 
de Santa Fe de An�oquía en la segunda mitad del siglo XVII”, en estudios de Historia social y Económica de América, nº 
3-4, pp. 93-110 o CASTAÑO PAREJA, Y. J. (2007): “Y se creían con grande vicio y abundancia: la ac�vidad pecuaria en la 
provincia de An�oquía, siglo XVII”, en Fronteras de la Prehistoria, 12, pp. 267-300.
11. Para conocer más sobre esta obra ver: www.elgrecoillescas.com 

�erras de ultramar en busca del óbolo piadoso de las gentes y, a la vez, expandieran el culto a la imagen de la 
Virgen de la Caridad de Illescas, con la venta de mul�tud de medidas, medallas, imágenes y todo �po de 
suvenires marianos que, sembrando poco a poco, en unos años darían más y mejores frutos pecuniarios a 
esta Santa Casa y Hospital.

Las fechas de finales del siglo XVI y, para nuestro caso, de la primera mitad del siglo XVII son especialmente 
prolíficas, en términos generales, en cuanto a ganancias e ingresos. Para el año de 1623-1624 en el priostazgo 
de Francisco de Olarte con los ingresos obtenidos por demandas, tanto peninsulares como indianas, 
ascienden a casi 17.766 reales (604.044 maravedís). Y aunque esta cifra nos pudiera parecer imposible de 
mesurar si es mucho o poco, podemos compararlo con el costo que tuvo la obra que el Greco realiza para el 
Santuario de la Caridad, entre 1603 y 1605, que incluía la decoración de la capilla mayor a través de un 
retablo, pintura y escultura, así como cinco magníficos lienzos 11, y que ascendió a 1.000.000 de maravedís. 
Por tanto, una muy aceptable can�dad para esta ins�tución que le permi�ría avanzar en su obra y conseguir 
su deseada enfermería, como en efecto fue.


